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PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PARA LOS SOCIOS

LAURAK-BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

OFICINA CENTRAL
de la sociedad « Laurak-Bal» de Mon­

tevideo calle, del Norte núm. 19 
(Plaza Independencia).
Ofrece sus servicios desinteresados á 

los señores socios corresponsales en el 
«.vterior, socios mientes en los d ife ren ­
tes departam entos ij pueblos de esle 
país, ij ú todos sus herm anos los hijos 
<le la gran fam ilia  vasco-navarra, don­
de (¡uiera que se hallen establecidos 6 
dom iciliados, en cuantos datos, cono­
c im ien to s, d iligencias ij gestiones ne­
cesiten, sea en la capital ó en el in te ­
rior de la República, en la seguridad de 
</ue se hará un deber en serv ir  g ra tu i­
tam ente y  con el m ayor celo y  a c tiv i­
dad.

LA  G E R E N C IA .

LAURAK-BAT
Montevideo. Pobrero 16 de 1883.

P i * o t e s t n i n o s  c o n  e n e r g í a  c o n ­
t r a  e l  d i f a m a d o r  « l e  l o s  b u s .  
c o l i g a d o s ,  e l  d i p u t a t l o  C h i ­
l e n o  I I .  F r a n c i s c o  P u c l t n n  
T n p p c r .

En el augusto recinto del [»arlamen­
to Chileno acaba de insulta1 se y calum­
niarse atrozmente á las provincias 
bascongadas y sus laboriosos hijos, 
entre los cuales tenemos la alta honra 
de contarnos.

Si esas absurdas calumnias é inno­
bles imputaciones hubiesen venido de 
otra parte que no fuera la tribu­
na Chilena, las relegaríamos al mas 
profundo y soberano desprecio, pe. 
ro viniendo como vienen de uno de 
los proceres que tiene el honor de sen 
larse en aquellos bancos y que ha fre­
cuentado las aulas universitarias estti 
mando á Hipócrites y Galeno, noi po­
demos ni debemos dejar sin la debiila 
protestadas falsas y gratuitas acusacio­
nes de que hemos sido blanco, por el 
nové! diputado D. Francisco Fuclma 
Tupper.

Mucho debe mortificar á este seiior 
la legitima y patriótica influencia que 
vienen ejerciendo cu los destinos de Chi­
le, esa numerosa pléyade de varones 
ilustres, oriundos de las montañas bas­
cas, que han sido desde el principio de 
su conquista y civilización, el núcleo 
vigoroso y potente de esa nacionalidad 
cuya república acaba de asombrar al 
mundo con sus grandes victorias de 
mar y tierra.

De otro modo, no se concibe ni se

lia inferido la más mínima ofensa y que 
ha conquistado en el mundo civilizado 
un nombro inmaculado y glorioso.

Afortunadamente parala verdad his­
tórica y para la misma dignidad de la 
Cámara Chilena, uo faltó en aquel mis­
mo recinto una voz austera y elocuente 
[uo volviese ñor los fueros déla razón 
y la jnsticia, vindicando á la noble y 
enérgica raza Euskara de las gratuitas 
ofensas que se le baldan prodigado en 
aquel santuario.

Esta voz imparcial y severa, fué la 
del ilustre Ministro de Relaciones Ex­
teriores de la República Sr. Alduna- 
te, uuodo los hombres más conspicuos 
de aquella nación hermana y amiga 

Entre las falsedades y denuestos con 
que nos obsequia el Sr. Tupper, hare­
mos particular tucucioa de lossiguien- 
«tes: por otra parte no se puede pasarlos 
<candaos de sus provincias sin custodia pa­

ra e t bolsillo ij para la vida; pues ha habi­
do ocasiones repetidas en que hasta el Fer­

irò Carril ha sido asaltado. El orador atra- 
veesti esa región eu tó'78 yendo de Barce­

lona á perpiñan, con tropa para su res- 
«y nardo: tan jiroocrliiaf es la honradez de 
!■aquella buena gente buscongada.

No sabemos que admirar masen las 
palabras que dejamos subrayadas; si 
la mala fé, ó la supina ignorancia del 
autor, al consignar en sn relato tan 
falsos y temerarios despropósitos.

Si el orador Chileno hubiese ojeado 
el mapa Geográfico de Europa, no ha­
bría cometido el ridiculo disparate de 
colocar las provincias üascongadíis en­
tre Barcelona y Perpigñan, cosa que 
le hubiera sido fácil averiguar con ha­
berlo preguntado á cualquier niño de 
escuela.

Este simple hecho, pruebaacadamcn- 
tc que no lia visto, ni siquiera de léjos, 
esa región estéril Bascongada que el 
nos describe, sin industria, sin orden 
ni adelanto alguno; [mes de otro modo 
no nos diría tantasnccedades que á fuer 
de falsas y ridiculas debemos relegar­
las al desprecio; [»ero lo que pasma y 
llega al colmo del cinismo, es cuando 
dice que en las provincias bascongadas 
no hay más industria que la de despos 
tr.r animales, en lo que los bascos no tie­
nen rival; despostando igualmente anima­
les de cuatro patas quede dos piés.

Aquí debemos reirnos á carcajada 
tendida de este mentecato, tanto por lo 
absurdo del concepto, como por las cul­
tas y originales frases que nos espeta c[

nombre de la Colectividad que repre­
sentamos, la brillante y sensata defen­
sa hecha en pró de la familia’ Bascon­
gada en particular y de toda la pobla­
ción Española en general.

Es do esto modo que los hombres 
úblicos deben servir á su país, y no 

con esos ataques intemperantes, pro­
ducción de un odio salvaje, ó de la más 
crasa ignorancia.

El l.aurah-H ul protesta una y mil 
voces, contra las infames y gratuitas 
calumnias prodigadas por el Sr. dipu­
tado chileno U. F. Puclma Tupper 

los nobles y honrados hijos «le 
la.Euskaria.

J. U.

Vamos ahora á trascribir del Ferro­
carril de Santiago fecha 7 «leí próximo 
pasado los principales párrafos de la 
sesión del dia seis á fin de que nues­
tros compatriotas y todos los hombres 
sensatos, puedan juzgar con conoci­
miento de cansa, las injurias gratuitas 
lanzadas por el Sr. Puelrna Tupper 
contra la raza bascongada, sirviendo 
estas de base para contrariar el pro­
yecto dél gob emo sobre la inmigra­
ción bascongada á aquella república-

FJ señor Puelrna Tupper (Francisco).— 
Las espiraciones que dió el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores en el Senado al 
discutirse esta partida están en contradic­
ción abierta con lo que dice sobre el parti­
cular la Memoria última del ramo. En la 
memoria so muestra ei señur Ministro par­
tidario decidido de la colonización con bas- 
congados, y eu el Senado dijo que aceptaba 
to é )  «dase «b> in m ig ra n te s .  E n  «tos p a r le s  
distintas de la Memoria, que el orador leo, 
queda de manifiesto aquella primera opi­
nión.

Desearía el señor diputado saber qué lia 
hecho el Gobierno, qué piensa hacer para 
impulsar la inmigración de alemanes, 
suizos, suecos, noruegos, etc.; porque bas­
ta ahora solamente se sabe qtte se eoloui 
zara con bascongados.

Eo los documentos enviados á pedido 
suyo por el señor Ministro no aparecen al- 
guuos muy necesarios, especialmente la res­
puesta qtte baya dado el Gobieno á nuestro 
plenipotenciario ctt Berlín sobre las condi­
ciones con que concurriría para promoverla 
inmigración alemana. Nota qtto el señor 
Malla pregunta si el Gobierno paga á los in­
migrantes el pasaje ó cou cuánto les ayuda­
ría para ese gasto. Todo lo cual le hace pre­
sumir que el Gobierno no lia resuello toda­
vía uada efectivo en esta importante cues­
tión.

Dice el señor Ministro en su Memoria 
que por las informaciones (pie lia recibido

esplica el insólito proceder observadoj diputado por Coquimbo, 
en la tribuna Parlamentaria por ese Sr. I No debemos concluir estas lincas sin 
Diputado, contra un pueblo que no leí agradecer al Sr. Ministro Aldunate, en

mente obtendrá tan brillantes resultados 
como los que ha obtenido en érden á refor- 
fnas, á libertades y demas empresas acome­
tidas.

El señor Ministro dice que es una de las 
razones de preferencia el que los basconga­
dos hablen el mismo idioma que nosotros; 
pero el señor diputado está seguro que aun 
siendo bascongados de origen, como induda­
blemente es el señor Ministro, no podría 
traducir dos lineas de la prosa que se escri­
be y se habla aun en San Sebastian o 
Bilbao mismo.

La igualdad de clima es otra de las razo­
nes de preferencia-, pero desventurada es 
la suerte que espera á los habitantes de la 
región cálida de Vizcaya en ¡trauco frió de 
tal manera que es seguro que morirá de 
tisis un noventa por ciento de los colonos. 
No hay, pue3, semejanza alguna, ni remo­
ta, entre los climas de una y otra comarca.

Mucho se enaltece la honradez proverbial 
y el respeto á la ley de los bascongados para 
alegar preferencia en obsequio de ellos-, 
pero es lo cierto que han sido revoluciona­
rios constantes, sostenedores del carlismo y 
soldados del cura Santa Cruz, lo que no es 
gran mérito. Por otra parte, no se puede 
pasar los caminos de sus provincias sin 
custodia para el bolsillo y para la vida; pues 
lia habido ocasiones repetidas en que hasta 
el ferro-carril ha sido asaltado El orador 
atravesó esa región en 1878, yendo de Bar­
cena á Perpiñan. con tropa para su resguar­
do; tan proverbial es la honradez de aquella 
buena gente bascongada.

Pudo eu ese viaje ver una región estéril, 
abandonada, que ni siquiera tiene puentes, 
en donde nada demuestra adelanto, indus­
tria. trabajo ni órden, solamente se veían 
en la larga extensión recorrida labriegos 
que araban, como ho.y se hace en Chile solo 
en las heladas regiones deGbiloé, empujan­
do el arado con el pecho.

No hay en las provincias bascongadas más 
industria que la de despostar animales, para 
lo coal los bascos no tienen rivales, y para 
eso se les trae á la República Argentina. 
Eso si, que igualmente despostan animales 
de cuatro patas y de dos piés.

Tiene, pues, su señoría la más triste idea 
de aquella gente: es iguorante, incapaz de 
traer una sola industria, sou simples peo­
nes, de la moralidad mas escasa, de la mo­
ralidad del antiguo napolitano-, que asesina 
y prende una vela á San Genaro, que roba y 
se contiesa. Solo un punto de contacto tiene 
el bascongado coa nuestra masa popular: ei 
fauatismo que los liberales debeu atacar eu 
todas parles.

En cambio, el colono aloman nos trae in­
dustria y trabajo, probidad y cultura, nos 
trae fabricantes de jabón y de cerveza, inge­
nieros y mecánicos y contadores notables, 
hombres de ciencia y hombres de comercio; 
nos trae á Philíiphi y á Klein y á cien mas- 
tan dignos como éstos.

Los resultados de la colonización de Val­
divia y Llanquihite nos lo batí probado de 
sobra. Aon cuando sea mortificante para los 

ei Gobierno juzga muy aceptables, o los nacionales, los más aventajados alumnos 
más aceptables como colonos, los basconga- «leí Instituto y de la Universidad tienen 
dos. Y en realidad que este es el mas adm i-; nombre ale’mañ, lo que recomienda lasapti- 
rablc descubrimiento del Gobierno que ha ludes do esa colonia, 
hecho tantos graudes descubrimientos en I Según lo que dico el señor .Malta, los en­
lodo orden de cosas; pero aquí probablo- lonos alemanes solo piden pasajo o una par

LOS ÚLTIMOS IBCKOS

bar, Gaspar Ue Elguez.ibal. Ruy de Albina y otros 
ciballcros. guiando sus respectivas mesnadas; «%t- 
bilg¿»n después los hijos de Arnándarro, rodeados 
deV ortunúe Md&solo, FtoresVan ñcSopelana, Mar­
tin  de Ibárburu. Diego de Bolívar y otros señores, 
y seguidos de numerosísima falanje de peones, unos 
armados de ballestas y de tremendos cuchillos de 
m onte ,} provistos otros de grandes alabardas, de 
formidables clavas ó do afil ólas hachas de guerra: 
y por Un. cerrando la marcha y rigiendo un brioso 
corcel de batalla, viene el anciano señor de Aran- 
día, en medio de los Comidos herreros de Ochau'Ua- 
no, armados de sus pesadas barras de hierro.

Do trecho en trecho se ven banderas de variados 
y vistosos colores; mas como 1.a guerra no se hace 
en nombre de Vizcaya, no est.i en|re »días su glo­
rioso pendón, ni los de-las anteiglesias, consejos, 
villas y ciudad del noble Señorío. Los pendones 
que ondean al su a \e  soplo del viento son los de los 
pariente» mayores que toman p a r té e n la  empresa, 
v muy difícil, si no imposible, sería describirlos 
lodos; tan numerosos son, y de tan diversas for­
mas y colores, y tan distintos y complicados los 
emblemas heráldicos que en ellos se ostentan. F.se 
estandarte jaquelado de verde y oro. con orla roja, 
es el del señor de Marzana; en el centro se ve el es­
cudo de la casa, que es de gules, con dos llaves de 
oro puestas en sotuer, y c íf • divisa en lengua cus- 
kara fíeti guertu. La enseña «leído Axpe es roja, 
y las armas un unicom lode gules en campo de oro; 
la del de Mendiiibac es también roja, y el escudo

LEYENDAS DF. IUSS.ARU T3

A Iñigo le aboga la emoción y no puede prose­
guir; Alonso, aunque hondamente conmovido, per­
manece sereno, en apariencia, 6 inclina la cabeza 
para recibir la bendición de su padre. Éste bendi­
ce A sus liijos solemueint'íitc, elevando al cielo los 
ojos arrasados de lágrimas, y los jóvenes parten 
presurosos, después de besarle respetuosamente la 
mano.

V.

F.l señor de Arnándarro. con los brazos cruzados 
sobre el pecho ó inmóvil como una estatua, no 
aparta la vista de sus hijos que se alejan. Insensi. 
ble a cuanto pasa á su lado, no advierte que la 
multitud le contempla con piedad y asombro, cre­
yendo, por su actitud y por ia expresión de su sem­
blante, que el pobre viejo lia perdido el juicio.

La algazara producida en la villa por el arribo 
de algunas mesnadas de Arralla y Aramayona, vie­
ne á sacarle de su enagcnamicnto; y casi en el mis 
dio instante, el agudo y estridente sonido «le los 
clarines que llaman á los soldados, hiero sus oídos 
de un modo desagradable. Rutónces el anciano, 
huyendo do los empellones de la multitud, se diri­
ge (calamento á la puerta de su casa, y de pift en 
el umbral, contempla con Inmóviles ojos el an i­
mado cuadro de tap iara , llena de boto en bote.

Entre Lauto, los soldados, obedeciendo al toque 
de los clarines corren A sus puestos; y la nume­
rosa hueste estA en breves insum es reuulda en 
correcta formación, ocupándola  p laM \las princi

'S  «.os C i.n io á  m inos

«lia y iíus valientes licrrcros. que son Ins que tor- 
man en la retaguardia. El an-lano sonríe satlsfccno 
de la muestra do amor y veneración que le han da­
do aquellos honrados artesanos eligiéndolo por su 
Jefe. Ellos, orgullosos do marchar .1 las órdenes d»- 
un capitán Un famoso, entonan en honor del an­
ciano una canelón marcial y patriótica. Ks una 
singular melodía, un himno solemne, difícil de re­
tener. y cuyo compás recuerda vagamente el mar­
tilleo de la» herrerías. Escuchad, escuchad la tan  
cion de los joviales herreros de Ocliandlaoo:

¿Quién tan alegre como el tierrero?
Toda la vida riendo esta; 
y a la rojlta luz de la fragua, 
de los martillos canta al compás.

Jarros tremendos do sidra ó vino 
sin tambalearse saín- aparar; 
y aunque tonolus haya vaciado, 
siompre esta pronto a beber mis.

No hay en la danza quien le aventaje, 
y en lid do amores no tiene igual; 
pues las doncellas Indas le adoran 
porque es alegre, bueno y leal.

Nadie en reyertas jamas le vldo, 
que os dulce y manso como el que mar, 
y tiene un pecho tan compasivo, 
que uí 4 un Insecto puede dallar.

Mas si la patria so ve en petizo, 
si el extranjero se acerca audaz
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te de él; y vendrán (rayéndonos trabajo é 
iudustria. Pero el Gobierno se desentiende 
de oslas ofrecimientos y sus ventajas por se­
guir Jas tradiciones del gobierno de don Jo­
sé Joaquín Perez, en que se transó con los 
clericales para no traer protestantes al pais. 
Los liberales de boy hacen otro tanto y es 
necesario decirlo para que empiece de una 
vez á establecerse en el pais la responsabili- 
da política.

Concluye preguntando qué piensa hacer el 
Gobierno en materia de impulsar la inmigra­
ción extranjera.

El señor Aldunate (Ministro de Relaciones 
Exteriores).— Dice que es uno de los fenó­
menos más curiosos el de la a lan  que se 
ba apoderado de ciertos espíritus á la sola 
uoticia de que el Gobierno lia empezado á 
lomar ciertas medidas para impulsar la in­
migración; pero que lo más curioso es que 
los que buscan armas para el ataque eligen 
las que hay de más nimias entre todas las 
iutiuilas cuestiones que suscita el grau pro­
blema de la colonización.

El señor diputado por Coquimbo juzga á 
los vascongados como un pueblo de ignoran 
les y de fanáticos, y hace descansar su jui­
cio en Ja mirada rápida y acaso despreveni­
da que dió á esos pueblos en sus viajes por 
aquellas comarcas.

Recomienda en cambio hasta el lirismo á 
los alemanes, quizás con igual fundamento

Pero, dando de manos por el momento á 
estos juicios, declara desde luego que el Go 
bierno no tiene el propósito de traer exclusi­
vamente colonos bascongados, ni siquiera ue 
traerlos con preferencia á los demás extran­
jeros que pudierau ó quisieran veuir. Atri­
buir este propósito al Gobierno es atribuirle 
lo que uo piensa, algo que es completamen­
te inexacto. Lo que el Gobierno quiere es 
que juntamente con el honrado, con el per­
tinaz é infatigable labriego bascongado, ven­
gan al pais franceses del mediodía-y del 
uorte, suizos, irlandeses, suecos, y por cier­
to que también emigrantes sajones. Lo único 
que uo hará el- Gobierno es monopolizar, 
digamos asi, la colonización por medio de 
un solo pueblo, de uua sola raza: porque 
eso seria un triple error político, económico 
y social, que evitará siempre.

Bajo el punto de vista político sallan á la 
vista los serios inconvenientes de acumular 
en un país débil una colouia fuerte y nume - 
rosa, originaria de un pais poderoso y gran­
de. Todos los pueblos han evitado siempre 
ese inconveniente; y el Gflbierno de Chile 
estimulando toda inmigración, no lo hará 
con una raza ó una nacionalidad exclusiva­
mente.

Por otra parte, la diversidad de razas y de 
pueblos es el comercio y la propagación de 
Jas industrias de cada uno, es la asimilación 
de lo que tienen de bueuo cada una y to­
das de las razas permite aprovechar todas 
sus ventajas.

Las familias de bascongados que vendrán 
á colonizar las tierras del Traiguén no son 
sino el primer grupo encargado de formar el 
uúcleo de uua población iudulriosa, honra­
da y trabajadora. Se ba tenido en vista para 
traerlos las circunsancias especiales de que­
rerse establecer una colonia agrícola de no 
querer que se baga gran competencia á nues­
tros labradores y de no suscitar las graves 
dificultades que acarrean la diferencia de 
costumbres y de idiomas.

Los bascongados son los primeros agri­
cultores de España; siendo su región la más 
pobre y estéril mediante su trabajo cons­
tante é inteligente, lian hecho de ella la más 
rica y mejor cultivada de la península. Esta 
es la verdad de los hechos, por más que con 
la impresión inconsciente de sus viajes. 
haya creído otra cosa el señor diputado por 
Coquimbo.

El señor diputado ha dicho que entre los 
bascongados no hay industrias, ni comercio, 
ni traba o, ni vida. Pero, para que su seño­
ría se convenza de lo contrario, lee una par­
te del articulo que publicó sobre la Exposi­
ción provincial de Bilbao, capital de Vizca­
ya, uuo de Jos más notables críticos es 
pañoles. £n él se hace una larga enuuiera-

] cion de las industrias de aquellas provincias 
haciéndolas aparecer como muy adelantadas 
y socorridas.

Como se ve. agrega el señor Ministro, la 
industria bascongada es una de las principa­
les, sino la principal, de España y muy co­
nocida y estimada en toda Europa. Y á eso 
precisamente se debe que estos inmigrantes 
sean buscados en Europa con ínteres por 
todos los agentes de colonización.

La opinión que el señor Ministro ha ma­
nifestado es también la del señor Echeverría, 
agento de colonización de Chile, y para pro­
barlo, lee una carta do este señor fechada cu

rasa: i? $jst sffas i f "  r * ciorUs* 4
bascongados, á los cuales recomienda por su 1 liciones.

lJcro el diputado Puelma Tupper ha 
padecido en todo cuanto ha dicho las

el señor Echeverría que su opinión es Ja d e ,inri? R e n ta b l e s  equivocaciones, ha 
muchos agentes de colonización con quic- confundido algún otro pueblo con el 
ues ha conferenciado v resultado de un es

bascongados y que para disgregar de 
aquella corporación toda tendencia do 
colonización ouskera en las vírgenes 
tierras de la Araucania, y desprestigiar 
en todos conceptos las corrientes de la 
opinión pública que tom aba aquella 
dirección, les ba atribuido más faltas 
y les ha amontonado más defectos que 
los que pudieran propinarse ú cual­
quiera de esas razas sin carácter pro­
pio y sin antecedentes históricos y fal­
tas por consiguiente de gajes de segu-

amor al trabajo, por su honradez y por su 
inteligeucia, todo al reves de loque lia di­
cho el señor dipulado por Coquimbo. Dice

ludio detenido y cuidadoso.
iniciador pueblo bascongado, y sus co­
nocimientos geográficos y sus vistas

Hay para estos asuntos jueces naturales ojos no acreditan la suma de ilustra- 
cuya Opinión no debe por nada olvidarse:1■ V Vy 11 |1 v VI Ol/v vi iiuuu viiiuuioo* • i ■ «

los países que han tenido y solicitan la c iony ue conocimientos que pensam os 
igracion. En Sud América esos paises habían de necesitarse para tom ar asien­

to y participación en las decisiones del 
augusto parlam ento chileno.

No diremos nosotros que el bascon-

son
inmigración. En Snd América esos paises 
son principalmente el Uruguay y la Repú­
blica Argentina. En el Uruguay la inmigra­
ción espontánea que no es escogida como 
serie la inmigración oficial, ha tra:do á la
república ¡0.000españoles, que han estable- j gado, por mentado  que sea, es un pue- 
cido en ella grandes fábricas, casas de co-1 blo superior á todos los pueblos, ni co­
mercio y de crédito notables colegios y 2 o m eteretnos ja tontera de creer que haya 
J diarios respetables; son, después de los 1 J
italianos, los propietarios y comerciantes 
más ricos.

Eu la Argentina no es tan abundante el 
número de españoles, sobre lodo en rela­
ción con el inmenso número de las deinas 
colonias extranjeras; pero siempre ha logra­
do hacerse conocer por sus grandes cuali

hecho lo que no han sido capaces de ha­
cer otros hombres y otras razas de ór- 
den verdaderamente prehistórico; pero 
si hemos de creer que los bascongados 
han sido bastante ladinos y advertidos 
para distinguirse siempre y en todas

lidades como lo demuestra un articulo de La 1 partes por su carácter conciliador, su
Patria Argentina de 3 de Noviembre último, 
que leyó, y en que se habla calorosamén- 
le del infatigable empeño para el trabajo, la 
probidad uotable y el buen humor de los 
colonos bascongados. Se dice en ese'arlicu- 
lo que no hay bascongado ladrón.

Este articulo, agrega el señor Ministro, es 
un idilio, un canto en favor de los bascon 
gados; pero por más interesado que se lo 
suponga, siempre es un reflejo de una opi­
nión generalizada y por eso mismo respeta­
ble. Y cita á Buenos Aires, donde son los 
menos en medio de Uulosy tantos otros.

Considerando el asunto bajo el aspecto 
social, cabe esta Observación. Acabamos de 
pasar por uua crisis terrible, por uua de 
aquellas circunstancias en que la grandeza 
de los pueblos se demuestra con sangre y 
con hazañas y ¿negaría el señor diputado que 
la mayor parte do nuestra pujanza se debe 
ála unidad y al valor de nuestra raza? Nore- 
chaza el señor Ministro á los sajones: pero 
no se hace tampoco ilusión de creerlos los 
únicos colonizadores; cree, por el contrarío, 
que no hay pueblo más apto para asimilar­
se á otro, para hacer la unidad social, que 
el español, al revés del aleniau que jamas 
se confunde con el pueblo que coloniza, que 
vive siempre formando, como pasa en el sur 
de la República, una especie de pueblo 
aparte.

Y es natural que el español se amalgame 
mejor con nosotros desde que nos unen á él 
la religión, las costumbres y el idioma, pues 
por más que diga el señor diputado, las cua­
tro quintas partes délos bascongados hablan 
español tan correctamentecomoel bascuen- 
se.

El Parlam ento de Chile

Como sucede en todas las congrega­
ciones humanas que siempre hay uno 
que disienta de la mayoría hay en la 
congregación parlamentaria de Chi­
le un Sr. diputado llamado Puelma 
Tupper (Francisco) que no piensa
como la mayoría 
que no simpatiza

de lu diputación, 
ni quiere á los

amor al trabajo, á la libertad y á las 
regabas municipales y que para la cons­
titución de la familia y de los elemen­
tos constitutivos déla vida social seria 
basados principalmente en el bienestar 
moral y material no tienen pareja como 
lo comprobaron especial y claramente 
en la colonización americana, en la que 
vinieron ¿servir y sirvieron de levadu­
ra de civilización cristiana, con el ór- 
den, con la honorabilidad, con el tino 
práctico y con el carácter previsor y 
prudente que se necesitaba para dar 
asiento y tipo de larga y permanente 
vida a los movedizos elementos que 
concurrieron á ia conquista y absorción 
india, fundando ademas los materiales 
que habían de servir á su vez para la 
independencia de los novísimos pue­
blos, con guerreros tan genuinamenle 
bascos como Bolívar, Salaberri Neco- 
cheay Olavarria.

El Sr. Puelma, desconociendo com­
pletamente la historia de su propio 
país, olvidando la total del continente, 
no sabiendo ni una palabra del ógden 
administrativo de las provincias bas- 
congadus, ni de sus progresos reales y 
efectivos, ha calumniado desordenada­
mente á los bascos, y en verdad que es 
algo deslucido para la cámara chilena, 
el que en sus escaños tenga asiento al­
go que así desdiga del talento 6 ilustra­
ción que siempre se hizo notable en su 
recinto.

No sabe el Sr. Puelma cuál es el 
verdadero estado de las industrias ma­
yores y menores de las provincias bas­
congadas ni sabo que hay en Vitoria 
desde hace20 años la primera granja 
escuelu del mediodía de Europa, ver­

dadera modelo de trabajos de previsión 
y de economía rural.

No conoce las comunidades agríco­
las que existen allí para vigorizar y di­
versificar los trabajos de campo; ni ba 
visto sus montañas cubiertas de roda­
les de monte alto maderable bajando 
on anfiteatro á sus collados roturados 
¿laya, plantados de todo linaje de ár­
boles industriales, ni sus colinas cu­
biertas de cereales y leguminosas, ni 
sus valles, sus estrechos valles cubier­
tos de una vegetación verdaderamente 
lujuriosa porque tanta es su variedad y 
su difusión; ni sus blancas aldeas y ca­
seríos rodeados de castaños, de nogales 
y de nísperos que sirven de muro y 
protección á sus colmenares sin fin y 
ni el bienestar material, que fácilmen­
te se descubre en los moradores de 
aquella feliz Arcadia.

El Sr. Puelma no vió los 10,000 hom­
bres que trabajan en las minas de So- 
morrostro ni los tres millones de tone­
ladas de mena que exportan los ó,000 

1 vapores que alternativamente surcan 
las aguas del Nervion, ni los magníficos 
caminos generales, vecinales y sen­
das de paso que cruzan las provincias 
en todas direcciones, ni los telares de 
Villabona ydeTolosa. ni las tercerías 
de Bilbao, de Idiazabal y de Cerain, ni 
las usinas de Rentería, ni las fábri­
cas de Oñate y de Vergara.ni sus armas 
de Eibary de Placencia.ni las numero­
sas turbinas que siguen el serpenteado 
curso del Zadorra, del Oria, del Ner­
vion y del Arga.

El Sr. Puelma no ha estado en las 
provincias bascongadas; no ba pasado 
ni á cien leguas de ellas, por más que 
incidentalmente hubiese conocido al cu- 
raSta.Crúz ó deErnialdeen la cruzada 
de Perpiñan; no ba conocido tampo­
co á los bascongados; no ha estudia­
do las tendencia-; naturales de la raza y 
olvidándose,como dijo el Sr. Aldunate, 
del Chile de los Eizaguirre, de los Ver- 
gara, de los Larrain y de los Valdi­
vieso, habló como un desatentado de 
lo que no entendía ni conocia faltando 
totalmente á los respetos que la verdad 
se merece y que todos nos merecemos 
en este mundo.

¿Qué habrán dicho del Sr. Puelma 
los Vicuña, los Baquedano, los Lecaro, 
Zañartu, Barasartey los Ununue, los 
Aleniparte y los Artcaga, los Amuna- 
tegui, los Errazuriz, los Elizondoy los 
Lastarrin, los Aslaburuaga y. los Bnl- 
maseda, y tantos otros notabilísimos 
personajes que forman la aristocra­
cia de la inteligencia y de la fortuna en 
la progresista república do Chile?

Habrán dicho lo mismo que decimos 
nosotros: que el Sr. Puelma no puede 
haber cruzado las provincias b iscas, y 
aun suponiendo que lo hubiese hecho, 
acompañado de la escolla del cura Slu. 
Cruz, esto acreditaría que esa cruzada 
habia tenido lugar en medio de la últi­
ma guerra civil y cuando Ja viril pobla­
ción defendía con las armas en la ma­
no, algo que nosotros no queremos 
clasificar.

Si realmente en estas condiciones 
cruzó el Sr. Puelma las provincias 
bascongadas, sus juicios no pue-

LEVENDAS D t  IC SEA R IA  T i

de orí), con el cuartel franco do armiño. El pendón 
de Albina es azul, y el escodo acuartelado, con los 
coárteles primero y cuarto degules, con una inedia 
luna de plata, y el segundo y tercero de plata, con una 
torre de sable. Ocboa de Arllza, otro ocliandianC-s. 
lleva estandarte morado, y por aiánas paríanles un 
roble y un lobo cebado en un cordero (1). Ese pen­
den blanco con orla azul es el de la casa de Alen. 
el escudo es de azur con cinco panelas, y el Jete de 
oro con un león naciente de gules. Este vistoso 
pendón amarillo con orla roja es el pendón de 
lgucngona; las armas son una gatera de plateen 
campo de gules, con cslc lema- Deut mi Si atijulor- 
Aquella bandera roja es la Jel linaje de Amámlar- 
ro: el escudo es de oro con un grifo de gules.

r.Oalón es ese imberbe mancebo que en sus ma­
nos tremola unidos el pendón blanco deOñez y el 
negro estandarte de. Gamboa, en muestra de la tre­
gua concertada oniro uñadnos y garnbolnosf Ks 
Hernando de Ereza-, no ha cumplido diez y seis años, 
y no conuce ailn el fragor do los rombales, solo 
Al ba sido juzgado digno de llevar unidos loados 
estandarte», porque sus manos no se lian teñido 
todavía en sangre vizcaína. fu ro boy correrá la su­
ya. y su joven madre esperará en vano su regreso, 
y enloquecerá al saber que le ba perdido para 
siempre.

Casi todo el ejercito está ya fuera deOchaudlano. 
En este momento »sien déla vil!» gancho de Arañ­

il I Odies» , y AríttA ruUe.

" I  LOS ÚLTIMOS IBEROS

pales calles de la villa, y un gran trecho del cami­
no de Legutiano. y sólo espera la órden de partir.

,Qu6 diversidad ilc gentes! Abtesten los hijos déla 
noble Mundaca, cuna y asiento de la nación vizcaína: 
los de la anciana Bermeo, que, sentada al pié del 
majestuoso Sollubc. baña sus plantas enclgoltodo 
Vizcaya: los que vieron te luz en la tierra sagrada 
que nutre ni robledo Gucrnlca; los que se alimen­
ta con la sabrosa pesca que se cria en las límpidas 
aguas del rio de Lequelllo; los que persiguen al 
gama y al puerco montes en tes fragosidades de te 
sierra do Olz; los que beben las trasparentes aguas 
del Artlñas; los que cultivan los terllles campos 
de Tablra y Amorebiete: los que Inoran al pte de 
los gigantes peñascos de Udala y Ambolo: los que 
labran loi preciosos mármoles de Manarla: los 
honrados hijos de te agreste Arratla, cuyo territo­
rio guarda el «lio Oorbost, a s i  siempre cubierto de 
nieve; los belicosos orozennos (1); los hijos de la 
nobilísima Ordafln; los que habitan las risueñas 
márgenes del Butrón: los que cazan becacinas y pa­
tos silvestres en las pintorescas orillas del Asua; 
los que pueblan las Heridas vegas que forllliza el 
llialzabál: los que se bañan en el corronloso Salce- 
don; los pastores y carboneros de la antigua Flnes-

(IJ El vallo do OroZCft oslaba „aparado Uo! Señorío (1 a- 
fio l«>* primero« ortos «Id siglo XI, por Imlnirlo dado los 
vizcaíno* rt 1).(Jarcia Sanchqz, hilo do Hanclio Lope*» V® 
Fertordo Vizraya do la ecgnnda llncu, y no so relncorjMí- 
rrt luíala el nrto do 17tü> jMtro los orozcunos calaban Intima- 
niente unidos ú ios vizcaínos, y tomubun parto un to-las 
aus empresas.

leyendas de e u s e a íiu  " í>

irosa (i); los que en Somorrostro extraen de los 
montes el unís Util de los metales; los Intrépidos 
hijos de Castro (i). y otros muchos que sería prolijo 
enumerar.

Pero lodos son hijos di» Ja misma raza: por las 
venas de todos ellos corre la nohle sanare ibera, la 
sangre del viejo Altor, del Gran Patriarca. Sus an­
tepasados fueron los primeros pobladores de la 
gran península occidental, ocuparoh en las Gallas, 
en Italia, en Asia yen el Norte do Africa vastísimos 
territorios; ellos fueron los mejores aliados de 
Aníbal, y el terror de la soberbia Roma.

Por fin. Alonso de Amándanv da Ja sefiaJ de par­
tir, y en el mismo Instante sj vuelve á oir el pe­
netrante sonido de los clarines, mezclado esta vez 
con el estruendoso redoblar de los atabales. y la 
lucida hueste se jione en marcha por el camino 
de Legutiam). Pelante va Rodrigo de Mar/.ana.con 
un pequeño cuerpo de ballesteros y algunos pocos 
herreros de Ochaddiano y Ubidea; sigue luego la ca­
ballería, mandada por eí noble Llcotia; vJenades­
pués Juan de Guercna al frente de sus soldados; en 
pos de. él avanzan Diego de Axpo, Lope do Mendili-

[Jj Nombre antiguo do Lanestosn.
r¿| K» .aquella «poca la villa do Co*trOUrdi*tes era do 

Vizcaya. Esta lin (Hedido, miomas de«“»» villa,otro* imicm* 
territorios que Antes lo pertenecieron: como, por ejom- 
pío, el queso oxjJrmJe entro la ría do lleva, en Uuipuícoa. 
y los actuales Iludios occidentales del Sartorio; (¡i uerr» </<* 
Avala; los vatios do Arnumyoiia, O«|ueiido. I.lodlo, Mena ' 
Vllluvurdo; la villa do Limpia« y olios pueblo» do las ilion* 
tuüai de Siwlundor.



LAURAK-BAT
den tener autoridad, ni ser senos y 
favorables, pgrque fácilmente so coni 
prenderá quo do paíscs'quo arden en la 
gúorru civil como Chile cuando la in­
surrección sangrienta do Gallo ó como 
sucede actualmente en el Perú y en ol 
Ecuador,ningún viajero atento ni sim­
plemente observador podría ni podrá 
formar recto criterio ateniéndoso á la 
pavorosa vista de ojos.

Si el Sr. Puclma quería contrarres­
tar la influencia do la raza bascongada 
que por atabismos, según ¿l se defiende 
en Chile, y ensalzar, deprimiendo la 
nuestra á su simpática la sajona, no te­
nia necesidad de servirse de argumen­
tos falsos, solubles en las corrientes 
mismas del Mapocho, porque podía fá­
cilmente haberlas buscado á una y otra 
en sus actuales manifestaciones y con 
su carácter colonizador y fundente que 
como dijo el ministro Aldunate, revis­
ten hoy enei Rio de la Plata altísima 
significación.

Aquí podría estudiarlas y clasificar­
las; aquí podría hacer reglas positivas 
de comparación, y saliendo por esos 
campos y buscando la residencia de los 
unos y de los otros y deteniéndose en 
las estancias y en las granjas formar 
esos juicios quo son necesarios éindis- 
pensables para llevar el convencimien­
to y la verdad al ánimo de los que ten­
gan que ver en esos asuntos.

Las demasías del Sr. Puolma en la 
cámara de diputados de Chile, nos lian 
obligado á tratarlo en estas líneas con 
la dureza que merecen sus ásperos con­
ceptos, porque pudo muy bien haber 
tratado la magna cuestión razas, to­
mando alturas sin mirajes y sin nece­
sidad de vulgarizary empequeñecer tan 
distinguida gestión, sirviéndose de los 
precedentes históricos de cada una do 
ellas, y siguiéndolas hasta esta actuali­
dad enquetodo se modifica y altera y 
en que todo parece dirigirse L crisoles 
de particulares conveniencias.

Guezurra ezanun Guetarian
N i baño leénagn zan atarían (1).

D. Ordoñana.

publicadas en la Revista, conjuntamen­
te con las bases del señor Irañeta quo 
dieron lugar á los trabajos posteriores.

Sometidas á la Asamblea ésta 
las aprobó en general, dando on 
cargo á otra Comisión especial de 
condonsar en el proyecto presentado 
las ideas vertidas on el concepto de con­
ceder á los bascos franceses las regalías 
preceptuadas para los navarros—apro­
bándose definitivamente en 10 do ¿Mar­
zo de 1881 y con estas agregaciones, el 
Código que hoy rige á esta progresis­
ta institución.

Tal es lo.quo acerca do esto asunto 
tenemos que exponer, dejando así so­
satisfechos los legítimos deseos do la 
persona que con tan exquisita finura 
nos hizo notar la omisión por medio de 
una nota dirigida á la Comisión Direc­
tiva.

dad para el labrador? Observaciones 
son estas que deben tener muy proson- 
te nuestros hormeno’s, ántes do compro- 
molorso en una empresa quo puedo ser 
do muy funestos resultados: os por es­
to quo repetimos «alerta, emigrantes 
bascongados.»

II. A.

Dico El Mercurio de Valparaíso: 
ESPAN TOSO  CRÍMEN

A « r« lu a (o  l l e v a r l a «  f a m i l i a «  I n d í g e ­
n a « — v i c t i ma «

Caja de lteempntrio
En la Memoria anual do la Comisión [ 

Directiva publicada en el núm. 117 de 
nuestra Revista, correspondiente al 
año actual, so ha cometido involunta­
riamente una omisión al dar cuenta de 
la tramitación quo siguió desde sus orí­
genes el pensamiento de fundar una 
Caja de Reempatrio.

Debido en gran parte á la precipita­
ción con que la Memoria fué redactada 
y aprobada por la Comisión Directiva, 
es que ha podido deslizarse este error, 
que nos apresuramos á salvar, rindien­
do de este modo pleno mérito á las per­
sonas que lian iniciado y contribuido 
á realizar este benéfico y humanitario 
propósito.

En 18 de agosto de 1880 publicaba 
D. José de Limarán un articulo demos­
trando la necesidad de agrupar en la 
Sociedad 4 ó-cinco mil socios, como 
medio único de dar amplia exlcusion y 
eficaz aplicación al art. 3." de los Esta­
tutos Sociales que preceptúan la reem- 
patriacion de todo bascongado que por 
sus recursos no se encuentre en condi­
ciones de hacerlo por sí mismo.

Pocos dias después, en la sesión de 
Asamblea General fecha 8 de Setiem­
bre del mismo año, el Sr. D. Francisco 
Irañeta presentaba un proyecto de ba­
ses en el sentido de crear como com­
plemento de la sociedad Laurak- Bat y 
en la órvita del articulo 3.” antedicho 
una Caja de Reempatrio Vasco-na­
varra. La Asamblea después de tomarlo 
en consideración acordó someterlo al 
estudio de una Comisión especial de su 
seno, compuesta de los Srcs. Umarán, 
Zugarramurdi , Arrizabalaga (J. M.) 
Gochicoa y el iniciador do la idea Sr. 
Irañeta, quienes después de algunas 
conferencias, resolvieron á su vez, co 
meter al Sr. Untarán el trabajo de de­
sarrollar más ampliamente en un pro­
yecto de Estatutps.las bases de la refe­
rencia.

El Sr. Umarán se expidió con has 
articulaciones que también han sido

11) La mentira Uacc mis camino que el mismo 
que la produce.

La emigración bascongada y 
su porvenir en Chile

Hoy que tanto so habla de emigra­
ción y de las apreciaciones que el di­
putado chileno Sr. Puolma Tupper hi­
zo en plena cámara, respecto al pueblo 
basco-navarro, creemos cumplir con 
un deber sagrado, dando la voz de aler­
ta á nuestros queridos hermanos de las 
montañas Euskaras.

Prescindiremos de los conceptos 
vertidos por el Sr. Tupper respecto á 
un pueblo que entre otras muchas vir­
tudes, tiene la de ser compasivo con 
todos los que sufren, sea física ó moral 
inente y como la enfermedad de que es 
te señor adolece la consideramos muy 
grave, está de mas el decir que es m*y 
acreedor á nuestra compasión, pero no 
tanto como lo serian en tiempo no le­
jano, los basco-navarros que fuesen á 
colonizar las faldas de Traigncn ó los 
desiertos de la Araucania.

. II
A pesar de lo mucho que los emisa 

ríos chilenos ponderen la fertilidad de 
aquellas tierras, no podemos creer que 
para el pueblo bascongado haya ningu 
na conveniencia en abandonar sus mon­
tañas nativas para trasladarse aun punto 
lejano en el que los jornales son meno­
res que en su país, en el que la manu- 
tencioh es tan mísera para el jornalero, 
y por último en el que el trato es muy 
distinto del que se les dá en donde han 
nacido.

III
No nos guía ninguna clase de pre­

vención hacia Chile ni á sus valientes 
hijos, al escribir estos renglones; nues­
tro único deseo es de que nuestros her­
manos de la Euskalerria comprendan 
los peligros á que se exponen al aban­
donar los patrios lares para ir á coloni­
zar los abandonados confines de un 
país en el que el jornalero no gana más 
que una peseta al dia y cuya manuten­
ción se compone de unas patatas por 
almuerzo y alguna legumbre por cena.

Es necesario que nuestros hermanos 
comprendan que en las costas de la 
Araucania no hallarán como en el Rio 
de la Plata, á los hermanos ya estableci­
dos lormando una sola familia con los 
naturales del país, los reciben con los 
brazos abiertos: allí en medio de aque­
llas selvas inmensas, lejos del contacto 
de los pueblos, más lejos aún de todos 
los medios de defensa, se encontrarán 
perseguidos no sólo por la flecha sino 
por el puñal, la lanza y hasta por el fu­
sil del feroz Auracano, que verá en ca­
da uno de los inocentes colonos, un 
usurpador de su propiedad, puesto que 
ellos se consideran dueños absolutos 
de aquel territorio; y cuando so vean 
asaltados por la indiada, se hallarán sin 
armas para su defensa, porque el go­
bierno chileno no permite armas á los 
colonos.

II
En la hipótesis de que fuesen prote­

gidos bastad  extremo de bailarse li­
bro de todo ataque do parto de los in­
dígenas, y aun suponiendo que obten­
gan el mejor resultado en sus cosechas, 
¿se lia pensado en la forma quo se lo 
dará salida á esos frutos? ¿Hay siquiera 
la esperanza de que se abra algún ca­
mino, para conducirlos á donde con­
venga para que dejen alguna utili-

LOS ASESINOS SON 5 SOLDADOS DEL 9.* DE 
LÍNEA

CCorrespondencia de la Ilevista del 
Sur)

Mulchen, Enero 8dc 1883. 
Profunda consternación ha causado 

en todos los pueblos de la frontera y es­
pecialmente en nuestro departamento, 
el alevoso, cruel y sangriento asesina­
to perpetrado en varias familias de in­
dígenas residentes en el valle de Lor- 
co.

No se respetó nada; ni chiquillos.inu- 
jeres ni ancianos: 24 son los indígenas 
que han cuido bajo el filo del sable de 
feroces asesinos. lió  aquí los hechos: 

El comandante del piquete de tropas 
del 9.° de línea, 40 soldados y un ofi­
cial, destacados en el valle de Lorco, 
en nuestro departamento, fué solicita' 
do por ol mayordomo de un fundo para 
que le proporcionara auxilio, á fin de 
perseguir una partida de indios que le 
habían robado tres caballos, algunas 
vacas y otros animales, el oficial, con 
diez soldados y acompañados del ma­
yordomo, en cuestión, se pusieron en 
el acto en persecución de los ladrones, 
y á pesar de haber recorrido un buen 
número de leguas, les fué imposible 
darles alcance, intertanto, cinco de 
los soldados se adelantaron, extravian­
do caminos y se fueron á las casas de al­
gunas familias indias, en cuyo poder su­
ponían alhajas, dinero, etc. En pooos 
instantes, los soldados en cuestión, die­
ron cuenta de aquellos infelices, asesi­
nándolos á todos sin misericordia, y 
después, para que no quedaran vesti­
gios de su alevoso crimen les prendie­
ron fuego á los ranchos.

Cometidos estos crímenes los cinco 
soldados se retiraron muy tranquilos al 
lugar de su destacamento, diciéndoleá 
su jefe que no habían encontrado noti­
cias de los indios que habían robado los 
animales.

Mientras estos hechos sucedían en el 
valle de Lorco, el comandante Droully 
avanzaba con su expedición al interior 
y por el camino recibía las primeras 
noticias de tan horroroso crimen; in­
mediatamente se trasladó al lugar del 
suceso y el cirujano de Indivisión cons­
tató la muerte de veinticuatro perso 
ñas cuyos cadáveres estaban carboni­
zados.

Droully hizo levantar un sumario, y 
en seguida, valiéndose de la siguiente 
estratagema, hizo aprehender al co­
mandante del piquete del 9.° y á los 
diez soldados que le habían acompaña­
do en la persecución de los indios la­
drones. Hizo que el alférez Valenzucla 
Donebél, fuera á Lorco é invitara al 
oficial para una cazuela, que tendrían 
en la noche cerca de Nitrito, el oficial 
del 9.° resistió primero la tentador a 
oferta, pero siendo tan amables las exi­
gencias do Valenzucla hubo al fin de 
aceptar.

Una vez en Nitrito el señor Droully 
lo hizo desarmar, le puso esposas en 
las manos y un par de centinelas de vis­
ta, después se vino á Lorco y tomó á 
los diez soldados y con ellos á los cinco 
asesinos.

En seguida los envió á los Angeles, 
todos con esposas y de á pié, y después 
de ocho dias de penosas y terribles 
marchas llegaron á aquella ciudad, cus­
todiados convenientemente, en la ma­
ñana pasada.

lié ahí los sucesos quo referimos sin 
agregar por nuestra parto comentario 
alguno.

El general Saavedra y el coronel 
Canto, comandante del 9.°, han venido 
á los Angeles.

Probablemente el viaje do estos ca­
balleros se relaciona con el crimen ale­
voso de que nos hemos ocupado.

Mil» d e ta l le «

¡Se hace subir el número de víctimas 
á 00 y tantasl

(üol Diohio, do Cargol del 19)
El horroroso crimen do Lorco—La 

matanza horrible de familias enteras 
cometida por la guarnición del fortin 
que lleva el nombro que mencionamos 
en el rubro de este suelto, parece que 
no lleva camino de ser castigada con la 
severidad que necesita la magnitud del 
crimen.

Los infelices y pacíficos araucanos 
■quo fueron víctimas de tanta ferocidad 
no han cometido otro crimen sino el de 
serdueños de una extensión de terrenos 
que con la muerte ha querido arrancár­
sela.

Varias son las versiones que conoce­
mos, pero la gravedad del asunto no 
nos permitr darlas hasta no tener ple­
na certidumbre de cual sea la verdade­
ra.

Censo de Vizcaya
El Dolclin Oficial de Vizcaya ha ter­

minado la publicación déla notabilísi­
ma Memoria escrita por la Comisión 
del Censo del Señorío hecho en 1877.

Como la gran mayoría de nuestros 
lectores no tendrá ocasión de examinar 
dicha Memoria, parécenos oportuno 
entresacar y dar á conocer lisa y llana­
mente los datos más curiosos que con­
tiene.

El último censo de Vizcaya, que es 
el citado de 1877 dió un total cíe 189951 
habitantes, divididos en 93847 varones 
y 90104 hembras. De ellos nacieron en 
el,Señorío 162415, en otras provincias 
de España 20193, y en el extranjero 
1344. Los que no profesaban la religión 
católica eran solo 538, de ellos 03 hem­
bras. Do los nacidos en otras provin­
cias eran varones casi las dos terceras 
partes.

En cuanto á edades, habia 85 de 90 á 
100 años, siendo varones 30 y 55 hem­
bras, que por regla general aparecen 
en el censo con mayor longevidad que 
los varones, 1000 do 80 á 90, y 4202 de 
70 á SO. Las edades que mayor número 
de individuos contaban eran las de 20 
á 30 y 30 á 35, que eran respectivamen­
te 11406 y 13255.

Respecto á profesiones el censo da 
también datos curiosos. Dedicados á la 
agricultura y ganadería, habia 22914 
propietarios é inquilinos; jornaleros y 
criados de servicio 33126 divididos en 
17923 varones y 15203 hembras; los de­
dicados al culto católico con la califi­
cación de eclesiásticos, asistentes al 
culto é institutos religiosos eran 1330, 
de ellos 515-hembras; los comerciantes 
eran 581, los tenderos 1130, de ellos 
083 hembras; los maestros y maestras 
do primera enseñanza 330, ue ellos 110 
hembras; los niños que iban á la escue­
la 24114, de ellos 11187 niñas; arquitec­
tos y maestros de obras públicas 38, 
ingenieros 47, médicos y cirujanos 183, 
farmacéuticos 05, veterinarios y albéi- 
tares 108, abogados 118, notarios y es­
cribanos 70, procuradores 29, capita­
nes. pilotos y contramaestres de mari­
na 525, maquinistas y fogoneros 207, 
marineros 1457, pescadores 2493, mú­
sicos 250, criadas de servicio 5718, ren­
tistas y capitalistas 534, pobres de so­
lemnidad 598, carpinteros 535, maes­
tros, 937 oficiales y 314 aprendices, he­
rreros, maestros 350. oficiales 060, y 
aprendices 216, albañiles, maestros 121, 
oficiales 175 y aprendices 34, canteros, 
maestros 202, oficiales 305 y aprendi­
ces 00 zapateros, maestros 395, oficia­
les 080 y aprendices 387, sastres, maes­
tros 120, oficiales 183 y aprendices 22, 
taberneros 107, costureras 2040 y la­
vanderas 195, cortadores y tablajeros 
114, molineros 271 panaderos 480, sar­
dineras 44, barberos, 70 maestros, 93 
oficiales y 20 aprendices; cocheros y 
carreteros 243, peinadoras 50, y afila­
dores 7.

En el capítulo do profesiones hay 
muchas cosas que llaman nuestra aten­
ción, por ejemplo quo haya en Vizcaya 
153 cesteros y 7 periodistas. Estos últi­
mos aparecen en el resúman calificados 
de artistas con los fotógrafos y los mú­
sicos, lo quo nos hace creer que no son 
tales periodistas y si solo empleados 
en las oficinas do periódicos. En Vizca­
ya los verdaderos periodistas, es decir,, 
los que redactan los periódicos, tienen 
otra profesión principal, por ío que ó 
por modestia nosc califican de perio­
distas.

El capítulo de defectos físicos, aun­
que sea triste, es también curioso.

Habia en Vizcaya 123 sordo-mudos, 
do ellos solo 44 hembras, aunque hay 
quien opina que debieron ser masque 
los varones las hembras sordo-mudas. 
Los locos figuraban por 91, de ellos so­
lo 34 hembras, aunque la opinión vul­
gar es quo hay más locas que locos.



LA U R AK -B AT
Los idiotas ó bobos eran 11G, doellos so­
lo 44 mujeres, lo que demuestra que es­
tas superan á los hombres en lo listas. 
Los ciegos eran 178, do ellos solo 18 de 
nacimiento, y por último, habia en 
Vizcaya 1087'lisiados ó con aleuti de­
lecto, 977; ó sean G99 varones y 278 
hembras con este defecto, adquiri­
do y no de nacimiento.

La comisión ha explicado ó tratado de 
explicar en su curiosa y bien escrita 
Memoria muchas de -las que parecen 
anomalías ai examinar el censo. De to­
dos modos, este es curioso para todo el 
que se propone un estudio serio y has­
ta para el que lo lleva en su examen 
más que una mira humorística y frivo­
la.

E l’Noticiero Bilbaíno.

ELLOS Y NOSOTROS
,'TpiscUios do la gufrra civil de los 7 afiotj 
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LA HATALLA DE. ALEGRIA
(Continuación d d  numero 1K)

i
El. POZO DE AGUA

El silencio fué nuevamente interrum­
pido por la voz del presidente, que se 
dejó oir sonora é imponente, cuntido, 
dirigiéndose al reo, dijole sin ambajes 
ui rodeos:

—Juan Blas dé Larreutegui, es usted 
acusado de habernos querido envene­
nar.

El anciano púsose repentinamente en 
pié, como si la última palabra del te­
niente coronel hubiera hecho en él el 
efecto de un resorte, y contestó con voz 
entera y acento claro é inteligible para 
el último soldado de la columna:

—¡Miente quien lo digal Soldado fui 
en la guerra de la Independencia de 
nuestra patria, y si bien maté á los ene­
migos de ella, siempre lo hice frente ú 
frente, nunca á traición. ¿Cómo, pues, 
puede ucusírseme de valerme de armas 
cobardes, para los que, si son mis ene­
migos, son también mis hermanos? 
¡Miente, repito, mil y mil veces, quien 
tal afirme!

Pasaron algunos minutos, que si sir­
vieron para que se repusiera el anciano, 
tampoco fueron infructuosos para que 
cada uno de los jueces que tenia en su 
conciencia escrita la sentencia de muer­
te contra aquel, vacilara ya al oirsu es­
pontánea y franca recusación.

El presidente, después de haber espe­
rado breves momentos á que el reo se 
limpiara el sudor que bailó su frente al 
oir ta acusación que sobre él pesaba, 
más aún que por el esfuerzo que hizo 
para rechazarla, volvió á continuar el in­
terrogatorio, diciendo:

—Juan Blas de Larreategui, se acusa 
¿ usted de haber envenenado el agua 
que hemos bebido do aquel pozo; y seña­
ló con el dedo el charco fatal.

Una risa sarcástica, do mofa manifies­
ta, fué la contestación del anciano, con­
testación que, recorriendo las filas de los 
saldados, fué áestrellai-se contra los pe- 
fiascos, á cuya sombra exhalaban aún 
sus quejas los doloridos.

Aquella risa esti idente despertó el odio 
reconcentrado de los soldados, que ha­
bían esperado ver convicto y confeso al 
aldeanodel crimen que sele  imputaba; 
pero la mirada imponente d 1 coronel 
ahogó en sus labios el grito de muerte 
que rebosaba en sus corazones.

Losjueces creyéronse heridos en su 
amor propio al oir la respuesta signifi­
cativa de desprecio, y hubo on ellos un 
movimiento de impaciencia.

No obstante, el presidente, repuesto 
de la primera impresión que produjo en 
él, como en todos, la contestación del 
reo, rnás significativa que las más elo­
cuentes frases, dijo con dignidad:

—De nada vale ese alarde de mofa á 
la acusación que sobre usted pesa, Juan 
Blas de Larreategui. Pruebas, pruebas 
son las quo necesita el tribunal para que 
lio se vea en la necesidad de imponer el 
castigo que merece uu crimen tan horri­
ble, que si no ha tenido consecuencias 
más fatales, bien 3e comprende que no 
habrá sido por falta do deseos de quien 
lo ha consumado.

Quedóse el anciano perplejo, sin p o ­
der coordinar, en medio do su aturdi­
miento, las que se le exigían para exhi­
bir su inocencia, cuando un capitán, el 
misino á cuya intercesión se debió que 
el aldeano enseñara el pozo de agua, le- 

. vantósedel tambor en quo se hallaba 
sentado, formando parte del tribunal, y 
exclamó con el acento del náufrago que 
se abraza á una tabla de salvación:

-  ¡Pruebas! Yo las tengo, y suplico al 
tribunal que me dispense s i ’ prescindo 
del respeto que se merece ante el temor 
de que pueda llegar á cometer un cri­
men.

Al oir aquella defensa inesperada, he­
cha tan á rajatabla, levantáronse los ca­
pítulos por un movimiento espontáneo, 
y una exclamación escapada involunta­
riamente desús labios fué4 confundir­
se con el sordo rum or producido por

una agitación maquinal en las filas de 
los soldados.

El aldeano fijó sus ojos extraviados 
on la mirada sorena é impasible de su 
defensor, y esperó, pendiente de sus la­
bios, la prueba que debía decidir de su 
suerte.

Miéntras tunto el presidente del tri­
bunal, sin olvidar ni un instante la gra­
vedad del puesto que ocupaba, increpó 
al capitán que tan bruscamente acababa 
de cambiar la escena del drama que allí 
se representaba diciéndole:

—Capitán, debe usted comprenderla 
responsabilidad que sobre si se ha echu- 
do. La Ordenanza___

— No importa: yoarrostro tranquilo 
las consecuencias del paso que he da­
do, cuándo con él puedo ¿que digo? evi­
to un crimen próximo á perpetrarse, 
haciendo que sea clara, manifiesta, la 
inculpabilidad ó la inocencia más bien 
del desgraciado á quien íbamos á conde­
nar.

Siguióse á este exordio del defensor 
un silencio profundo, quedaba á cono­
cer que ora esperada por todos la prue­
ba que eeliúra por tierra todas las sos­
pechas, ó evidencias más bien, que pe­
saban sobre el presunto envenenador.

El capitán, después de un instante de 
respiro, é imponiéndose, por decirlo asi, 
A la incertidumbre que purecia fluctuar 
en el ánimo de todos los que le escucha­
ban, continuó con voz y acento pausa­
dos.

—Prescindo, señores, de dos pruebas 
ue, si no son irrefragables, son cuan- 
o niénos muy atenuantes, en favor del 

presunto reo. ¿Quiso este proporcionar 
el agua? No. Despreciando las amenazas 
que para obtenerla se le hicieron, solo 
accedió á las súplicas. Este hecho, y la 
respuesta que nos ha dado, al tenerco- 
nocimientodel crimen de que se le acu­
sa, me han hecho comprender que este 
hombre tiene un gran corazón. ¿Cuán­
do se le ha aprehendido? Una hora des­
pués de huberse separado de nosotros. 
¿Dónde se le ha encontrado? En su casa, 
sentado tranquilamente, según lo han 
declarado los mismos que le aprehendie­
ron. ¿Cabe en ningún delincuente un 
cinismo tan .... absurdo? Pues no mere­
ce darle otro nombre. Dejo que la con­
ciencia de todos vosotros dé la contesta­
ción á esta pregunta.

El anciano, que hastn aquel momento 
no habia dado señal alguna de debili­
dad, dejó correr por sus mejillas, tosta­
das por el sol, dos gruesas lágrim as en 
testimonio de gratitud hacia aquel que 
le tendía un cable de salvación, áél, 
náufi-ago arrollado hasta entónces por 
el Impetu de la. terrible acusación que 
amagaba inminente á su existencia, y 
con ella á su honra.

La fiesta euskara del Sí I de Di­
ciem bre de 1 8 8 2  en S i\n  S e ­
bastian.

El dia de santo Tomás, festividad 
clásica y tradicional en el calendario 
easonense, tuvo lugar en el teatro 
Principal la solemne distribución de 
premios á los escritores laureados en el 
certámen literarib anunciado, según 
costumbre, por el Consistorio de Jue­
gos Florales euskaros de esta ciudad.

El acto se verificó con gran anima­
ción y numerosa concurrencia, cele­
brándose á la vez el concurso de tam­
borileros y ja sesión de bersolaris-im- 
procisadores, dispuestos por aquel ins­
tituto.

La orquesta, bajo la dirección del in­
teligente maestro tír. Barcch, •ejecutó, 
como sabe hacerlo, diversas y notables 
composiciones, entre las que llamó 
principalmente la atención un zortzico, 
obra del Sr. Guelbonzu y el director de 
la Academia de música de esta ciudad, 
que fué muy aplaudido; los conocidos 
tamborileros Sres. 13asurco hermanos, 
ejecutaron, entro marcadas muestras 
de aprobación del público, un notable 
concierto de silbos, todo él sobre aires 
populares del país; y .los improvisado­
res Pedro Elicegui (a) el molinero de 
Asteasu, Juan Bautista Urquía (a) Gor- 
riya, Francisco Ulgalde y Estébun 
Bengoechca, los dos últimos nuevos en 
esta ciudad, entretuvieron ugradabilísi- 
mámente al numeroso auditorio que les 
escuchaba, al que hicieron pasar una 
liora deliciosa con la difícil facilidad, la 
espontaneidad y el gracejo deque hi­
cieron gala.

Los Sres. D. Canuto Ignacio Muñoz, 
D. José Zapirain y el conocido bersola- 
ri Alcain (Udarrogui), que en unión con 
el aplaudido escritor buscongado don 
Ramón Artola, formábame! jurado de 
esta singular justa literaria, dieron 
también muestras de su habilidad y su

pericia en el arte de la improvisación.
En el concurso de tamborileros anun­

ciado tomaron parte D. Julián Laba- 
ca, de Oyarzun.-quc alcanzó el premio 
de la basca-libia, acompañado del ex­
celente atabalero de Irun D. Salva­
dor Maritorena, al que se otorgó, por 
recomendación del jurado, una modes­
ta gratificación pecuniaria, y el jóven 
Santos Urangn.de Ronteria, del que 
el tribunal hizo honrosa mención, y 
que podrá llegar áserun buen artista, 
si sigue estudiando con la misma cons­
tancia y entusiasmo que hasta aquí.

La Comisión permanente del Con­
sistorio, representada por los Sres. Irns- 
torza, Muñoz, Arrese y Manterola, se 
presentó en el palco escénico para la 
proclamación de los escritores laurea­
dos en el certámen literario del cor­
riente año, dándose lectura por el Sr. 
Muñoz al acta que publicamos á conti­
nuación de esta brevísima reseña.

De los autores premiados sólo se 
presentó en escena el Sr. D. Claudio 
Utaegui, quedió á conocer su composi­
ción laureada ¡Bilinchdoak abeari!, ha­
biendo leído él mismo el soneto de don 
Serafín Baraja Errico—semedonostiar­
ra, y el Sr. Arrese y Beitia los principa­
les fragmentos de la leyenda premiada 
del Sr. Arrúe, que incluimos en nues­
tro número anterior.

Esta parteóle la fiesta terminó con la 
improvisación por el inspirado poeta 
vizcaíno Sr. Arrese y Beitia de uua 
hermosa y oportunísima octava quefuó 
acogida con estrepitosos aplausos, y 
que se hizo repetir entre las mayores 
nuestras de entusiasmo del público.

Tal fué, narrada con la concisión á 
que nos obliga el poquísimo espacio de 
que podemos disponer en este número,
la fiesta popular celebrada en el teatro 
P rincipal de esta ciudad la noche del 
21 del corriente, fiesta que dejó gratos 
recuerdos entre todos los verdaderos 
am antes de las tradiciones de la Eus- 
kal-Erria.

Eushal-Erria.

S o c ie d a d  L a u r a k - I i a l
Estado de la Caja.

ENTRADAS ,
1883—Enero L*—A saldo del

mes y año anteriores . . 
A cuotas del socio Pascual Fra-

s  538.81

c l i o u ................................. » 6
A id. del id. Juan Bello . . > G
Aid. del id.JuanUrdampilleta » G
A id. del id. Gabriel id. . . » 6
A id. del id. Ignacio id. . . ». G
A id. dei id. Pedro Curuchet . » 0
A id. del id. Lorenvo Iguaran. » G
A id. de la agencia de Meló. . » 3ü
A id. de la id. de Caballero. . » 80.55
A id. de lossociosde la capital 

SALIDAS
Por cuenta de libros y útiles

» 182.80 

$ 80G.8G

s |rec ¡b o s ...........................
Por socorro á varios s¡acuerdo

» 18.04

de la C. D........................... » 3 J . 88
Por alquiler)’sueldos . . . 
Por alumbrado , serenos y

» 140

(ja s ......................................
Porcomisimi de cobranza aj 12

pg  solue 152.80. . . . » 18.30
Por impresión de revistas . . 
Por franqueo de corresponden -

» 51

cía . » 3 .8G
Por gastos de'oficina . . . 
Saldo que pasa al mes de Fe-

» 8.70

brero ................................. » 829.08

SumaS. E. úO. $ 800.80
Montevideo, Enero 31 de 1883.

Juan A. Irigáray, Tesorero. 
V .' B .”

José de limarán, Presidente. 
II. tí. Casumayuu, Secretario.

Itestablccim lcuto de la pay. y 
concordia cutre Chile y E spa­
ña.

Valparaíso, 4 de Enero de 1883. 
La fragata de guerra española «Na­

vas de Tolosa» enarboló la bandera 
chilena y saludó á la plaza con 21 ca­
ñonazos.

La batería do San Antonio contestó 
inmediatamente el saludo.

Más tarde saludó tila insignia del co­
mandante Latorre, saludo que le fué 
contestado por el acorazado «Cochra­
ne.»

Con esta ceremonia quedan oficial­
mente restablecidas las buenas relacio­
nes entre esta República y España.

Nos congratulamos por tan fausto 
acontecimiento y hacemos votos para 
que españoles y chilenos vivan en la 
más perfecta concordia unidos por los 
vínculos de la sangre, del idioma y (li­
las tradiciones.

TELEGRAMA DE ÚLTIMA HORA

Valparaíso, 13de Enero.
El comandante y oficialidad de la 

fragata española «Navas de Tolosa», 
visitaron al Presidente de Chile, cam­
biándose términos amistosos.

El intendente de Valparaíso dió un 
banquete á los mismos, pronunciándo­
se elocuentes discursos de felicitación 
por el restablecimiento de las buenas 
relaciones de España y de Chile.

En el teatro tuvo lugar una espléndi­
da manifestación con igual motivo, eje- 
cutóndoseel himno nacional chileno v 
marcha real española, en presencia del 
comandante y oficialidad de la navees- 
pañola.

El presidente Santa María y autorida­
des.

El Comandante de la «Navas de To­
losa» vivó ó Chile, respondiéndole vi­
vas á España.

Leyéronse composiciones poéticas 
alusivas á la  paz con España en medio 
del rnavor entusiasmo.

Aviso
Suplicamos á las personas que h,;n 

recibido circular de la Comisión Direc­
tiva solicitándola donación do algunas 
obras para la formación de la Bibliote­
ca de la sociedad Laurak-Bat.sedigneu 
contestarla á la brevedad posible, áe«- 
tasecretaria calle del Norte núm. 19. 
plaza Independencia.

Hace público su agradecimiento á la 
vez la Comisión Directiva á todas aque­
llas personas que han respondido á los 
deseos de la Sociedad.

R. Casamayou, Secretario.

Se desea saber el paradero 
de los siguientes señores:

Alejandro Agulrre, natural do Fuenterrahia, llegado ¿1 
Rio de la Piala on el ano 1867.—En 1874 o.-cribio dcáuo 
Montevideo, sin quo so tonga noticia alguna potb ñor. 
Un sudor D. Jo;c Nicolás Ircdoy dió la noticiado s u í.-  
Uecimionto acaecido en un hospital de Buenos Aires, sin 
quo so haya pujido obtuuer constancia alguna a osle re*-

pea  . deLorenroMicbeltorena de Legua en Navarra, llegado 
ni Rio de la Plata ct ado do 1869, ec suplica a la bcria&L.i 
de Buenos Aires la transcripción do esto aviso.

Id. de Juan Cruz Elorza, do 26 años de edad, natural t‘o 
Azpeilia (Guipúzcoa); vinoá Buenos Aires el «uto 1872 v ai 
poro tiempo pasó á la HepdblicA Oriental.

Se defina saber el parejero do Juliau Kstogui (llegado •* 
osla cu ol ano 1B73 en uno do (os buques do los 9**úore 
Apczteguij á podido del). Julián Arisiegui ido Merced»-* 
quo so i uto ro a  por dicho sedor

So desea saber ol paradero do JosO María Muguen* a 
Inarle, natural de Albislur, pro nucía do Guipúzcoa, de 
odad de 20 anos.

Id. do don Ignacio Lcjarraluri, (borrerol de 50 a ;k t  r 
de su lujo Plácido de 27,olepoiidionio de Comercio. llegado« 
el 1 ° . Vu 1869 y el ¿ o . cu 1872, para comunicar asunto» 
Ue sumo interés.

Id. do don José Domingo Zalsigu.a y Artela, natural dw 
IT luüo (lhzrayu; navtgaule de profesión.

Se croo haya tai e:.do on esta Cu pila.; A quien stops al­
go a su respecto so le agradecerá comunique á don Jt *e 
Arteaga, callo do las Piedras numero 139, ullos.

So suplica u todas las personas quo tengan noticia de *u 
vida ó fallecimiento y cspccialmaulu a l a r  Irodoy te m:- 
vun • ouiumear i  esta* oUcnia.

Id. de Ramiro Mtgueirado oücio sombrerero, uatura*. do 
Vitoria, llegado á oslo puis en 1874 y trasladado a Rio Ja­
neiro 6 tiucs do 1876.

So desea saDtr do Miguel y Patricio Sagardia, naturalr* 
do Erro (.Navarra; corlador tío lona o l primero v hornero rl 
segundo, radicados en ol Hopa mímenlo del Sallo.

ídem de Juan Fermín Barbe-retía, natural do Remeta (Na­
varra): baCo tros ados so ocupaba alauibraodo loe etiope* 
on el distrito do Porongos.

Id. do Podro Arteaga que trabaja en la carpintería de 
Gregorio üasu (os para entregarle documento?; «u Lrpuua

Id. de lo? sonoros Juan Fermín, Miguel Amonto y Agus­
tín Arguinarena.

Id. do Felipa Echovarria, viuda de don Juaquin Jun nda- 
rcna; hace anos residió na San José.

Id. de Manuel lucbaurroiido, natural de Oord<yu¡*la t(B d 
cayuj, 9utionoM.de domiciliado en ol* A¿ul fR. A.; I *rnu- 
su familia radicada en Montevideo, suplica i nuestro her­
mano de Bueuos Aires la reproducción uo oato «viso.

.Josefa líeraclerto
Hay oo esli o Urina una «arla do Bilbao par» «ala í»'lora.

BIBLIOGRAFÍA VASCONGADA
C o l e c c i ó n  Alfabética « le  Apelli­

dos Uuseongados con su sig;- 
niflcado p o r D. J osé F rancisco de liu -
(JOYKN.

Se- .acaba de recibir uu reducido mimare de ejemplares 
tío cata Importantísima obra en Is Sociedad L aurak-Bai, 
duu !»• se hallan en venta ol mllmo precio de á ie:;!r ti  
ejemplar.

E l l o s  y  nosotros episodios de  la g u e r­
ra civil p o r  1). S abino de Goicokciiea.

Los quo so interesen obtener Osla preciosa obra punivi) 
ocurrir A la Gerencia do I* Sociedad 1..iurak-U.it.

Apologhi de la Lengua haseon- 
• g u d a  po r D. P aulo P edrodk Astarloa.
Kii la Gerencia do la Sociedad Launk-Uatae reciben sun- 
ericiouos.

A ntón  C nlcu— Cuadro cómico-agreste en tm acto, «te.»- 
m nlado al bascuence por Don Marcelino Sokoa Lasa. 
representado por primera res en el Teatro Principal Ue 
San Sebastian,con gran aplauso, e l‘t i  de Knero de I**"

MONTKVJDKO. Imprentado I .m tr n k - l t a ld o  Zeaou Tolu»a 
calle 25 do Mayo, uvuns. 140 y 148


